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Estudios sobre los vinos 
ESPAÑOLES. 

L 
I Una dtí las riquezas mas impor-
• tantes de España es el vino. Si­

tuada nuestra patriaen la zonaUm-
4plada, ocupa, casi podemos decir, 

el lugar tnas á propósito para el 
I ,^uItivo do la vid; asi que, no solo 

producimos «.«te caldo en la can-
• tidad nncesaria para el consumo de 

nuestro pai.s, sino qué es uno de 
nuestros prirn ip«les artículos de 

'•í esportHcion; pero dtísgraciaítimente 
k , j t » imconc^to, la ^R«r t | ^* i a# 
*̂  hace,'Wrrlgí«^ ^e^Wil, eiflnálas 

condicienes, y de aquí el que tema 
yo que on un plazo, mat ó menos 
largo (& peeaf de que su cifra au­
menta dé algún tiempo k esta par­
te), ftuéstfopai* haya de •'Speri-
mímtiif̂ grírtd»*» pérdidas mHtwit-
lef. Oclwí ifio-' h"C<* qu« «íitst'Miao . 
en Barcelona esta campan», siendo 
alabado por unos y vitu|)«'rHdo por 
otros; pnro logrando que algunos 
parlicularH.'» ponpí*n*'n práctica mis 
ideas, y ol)teii>Kiido resultados su­
mamente notables. Al atreverme á 
escribir en «LÜ Gaceta Industrial,» 
he cveido deber dar á conocer mis 
idea* áce<̂ ca de este aKunt) tan im­
portante, seguro de que <»n Castilla 
y en Andalucía han de encontrar 
la I misma aprobación y la mis­
ma oposición que lian encon­
trado en Barcelopa cuando la» 
he «Épuestof en la «Revista del Ins-. 
títttongricola cttalan dé San Isi­
dro.» Goino espero, pues, que haya 
«luienjeráiite la voz contra ellas, 
^oy i decir lo que por práctica 
invariable hago yo en estos casos, 

"il̂ ngo por costumbre invariable 
(yo debo decirlo antes de entraren 
'Qateriuy) la de que desde el año 
1856, 

en que empecé á rsctibir en 
jo* periódicos de provincia, nunca 
**• entablado polémica sobre nin­
gún asunto civntífico; pu^s estoy 
hí'D^ménte convencido de que la 
ciencia no gana nada con ello, se 

í 

perjudican los intereses de la em­
presa pcriodistica, se cansa á los 
lectores hablando en muchos nú­
meros de lo mismo, y, finalmente, 
enardeciéndose los asuntos guiados 
casi siempre pore! interés material, 
es muy fácil que la polémica cien-
tiñca degenere en polémica perso­
nal. Por esta razón, pues, yo, si el 
señor director de la cGaceta» lo per­
mite, espondré mis ideas: si algu­
no de mis dignos y mas autoriza­
dos compañ'ros ú otrus personas 
no están conformes con ellas, es­
pondrán las suyas, si lo creen opor­
tuno; y el inteligente público indus­
trial que lee la «Gaceta» sacará 
la utilidad que pueda de lo dicho 
por los dos. 

Prófeser yo en la jiscti||}a dcli)|£|r 
* i , í e í « m a a ^ f í l í e ¥ t l | C f p n l á ^ 
año áé 1856 al 60, habia perdido de 
vista á la fabricación de vinos, la 
cual habia estudiado prácticamente 
en mis primeros años en iaprovin* 
d.i de Güadalajara: mas el vino que 
Vn habla visto elaborar allí, servia 
linio:! y exclusivamente para el con-

•Kinno del país: de manera que el 
problema de exportación al estran-
JMfo era para mi completamente des­
conocido. Trasladado áBarcelona en 
el año 1660, por fallecimiento del 
dignísimo catedrático Sr. D. José 
Roura. y por supresión de la escue­
la de Gijon, en donde yo estaba, em­
pecé á ocuparme del probláina vi­
nícola, tan importante para Catalu­
ña. 

Entre los muchos problemas que 
se prej^entaron á mi vista en el estu­
dio de los vino§, Uamó principalmen­
te mi atención el de la esportacion; 
pttiaa pronto me f onvenci que lo que 
salia de España no era el vino que 
produce su suelo, sino licores peor ó 
m^or arreglados, mejor ó peor eon-
feccionadosî  á quiéoe* se dá el nom­
bre de vinos de Málaga, Jerez, Ali­
cante, priorato, etp., etc., cuyos li­
cores se venden á precios mas 6 me" 
nos elevados, según las exijencias y 
necesidades del comercio. Lejos de 
mi anime está el oponerme áquecpn 
tínúe haciéndose la esportacion de 
esos caldos, que yo llamaré vinos 
artificiales, pues que creo que el 
vendedor ha de preparar su género a 

gusto del comprador; y si hay ca­
sas inglesas y americanas que quie­
re que se las envié vinos de Málaga, 
Jerez, Opqrlo, hechos en Tarragona 
ó en Barcelona, en la enorme esca­
la en que está establecida esta fa­
bricación, yo no veo razón para que 
.los fal^iicantes del pais no sirvan es­
tos pedidos. Pero considerando las 
cosas bajo el punto de vista de la 
agrioultura, me pregunto: ¿Favore­
cemos asi los intereses generales del 
pais, ó aunque desarrollados de mo­
mento de una manera estraordina-
, ria, los perjudicamos para lo futuro? 
i Mas claro. Es cierto que hoy espor-
: tamos mas vino industrial á Ingla-
^ térra y América que en el siglo pa­
sado; pero en cambio la esportacion 

4di;jos^vinos naturales.está ^mple-
tamente anulada; por lo tanto, las 
escelentes cualidades, propias de 
nuestros vinos, son desconocidas en 
loa mercados, ocultas como están por 
el alcohol, baya de saúco, azúcar y 
demás cosas añadidas: ahora bien, el 
diano muy lejano en que los Esta­
dos-Uñidos nos inunden de vino, cu­
ya» imitaciones pueden hacer mejor 
que nosotros, ¿podremos rehabilitar 
nuestros vinos naturales, ó habre­
mos de dedicarlos esclusivamente á 
la fabricación de alcoholes y aguar­
dientes? 

Hechas estas observaciones á los 
productores las comarcas catalanas, 
me contestaron que la gran masa de 
losvinos catalanes no podían resis­
tir los viajes sin alterarse, suponién­
dose que ésto es debido á la corta 
cíintidad de alcohol que estos con­
tienen; y que, por consiguiente, hay 
que añadirles artificialmente lo que 
ía naturaleza les ha negado. Dedica­
do yo al estudio de esta cuestión, 

, h* hecho mas de quinientos análi-
Ms de vinos catalanes, de los cuales 
he publicado una gran parte en un 
opüsculo que he escrito en catalán 
para los agricultores de este pais, y 
be visto como resumen de mi traba­
jos, que las cantidades de alcohol 
que contienen normalmente los vinos 
catalanesoscilanentreel 11 y el 14 
por 100; pues si bien he encontrado 
algún vino natural que tenia el 20 y 
21, y algún otro también natural que 

no tenia mas que el 5 ó el 6 por 100, 
estos son casos sumamente raros, y 
puede admitirse sin incoveniente al­
guno, como verdadero término me­
dio lo que acabo de decir, esto es, 
dt í l l la l l4 por 100. 

Cerciorado yo de este dato por el 
gran número de ensayos practica­
do*, me dediqué á estudiar la ri­
queza de los vinos franceses, que, sin 
encabezamiento, van, no solamente 
á las naciones europeas, sino lo que 
es mas, atraviesan el mar para if á 
las americanas; y después de un de­
tenido estudio \me encontré que 
la riqueza alcohólica, por término 
medio, de aquellos vinos, oscila en­
tre 11 y 14 por 100, es decir que los 
vinos franceses pueden resistir los 
viajes perfectamente sin encabeza­
miento alguno, mientras que los es­
pañoles no puedan aguantarlos. 

Dedicado á investigar la causa que 
motivaba esta diferencia, hube de 
formarme una teoría para espUcar 
estos fenómenos; y una vez formü-̂  
lada, la hube de comprobar. Al efec­
to, tomé vinos naturales del Pana­
dos, propios del Excmo. señor mar­
qués deAlfarras, que dosaban el 13 
4[i0 por 100 de alcohol, vinos de Va­
lles que dosaban el 12 1 [2 y vinos 
de Martorell que dosaban el 13 li2. 
Remitidos estos vinos á Inglaterra, 
llegaron perfectamente bien, ya ha­
berlo permitido los derechos, aran­
celarios, se hubieran podido remitir 
grandes cantidades, según consta de 
las cartas que obran en mi poder. 

Con posterioridad á aquella feoha 
es ya un hecho consumado la exis-
teucia de la fábrica de vitios que 
P . FranoiftooGU tiene en R « ^ ¿a^ 
ce ya bastantes años, cuyos vinos, 
designados con el nombre de Mai-
con Catalán, pasando dell l á 13 
por 100 de alcohol, según clase, 
viajan perfectamente á todas par­
tes, incluso á América, sin sufrir al­
teración alguna. Es otro hecho que 
elSr. D. Lorenzo Oliver, en su fin­
ca de S. Juan, sita en el término 
municipal de Huesca, elabora cen­
tenares de cargas de vino, cuya ri- , 
queza alcohólica oscila en 12 y 14 
por 100 de alcohol, los cuales son 
esportados enteramente para el mer­
cado de Paris, al precio de íO ¿tu-


